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Discurso de Graduación del Curso de Oficiales de los Servicios 2025
Hoy, la Escuela Naval “Arturo Prat” se reviste de gala para realizar la ceremonia de investidura del Curso de Oficiales de los Servicios, promoción 2025. 
Este trascendental acto simboliza el cumplimiento de la tarea principal de nuestra Escuela, que tiene por misión seleccionar y formar integralmente a los futuros oficiales de la Armada de Chile, en coherencia con el proyecto educativo institucional, con el propósito de entregar al servicio hombres y mujeres líderes, con el carácter para asumir crecientes responsabilidades y con el potencial de conducir los destinos institucionales en tiempos de paz y de guerra.
Hoy, nos sentimos orgullosos de graduar a este selecto grupo de profesionales, integrado por tres abogados, tres médicos y dos cirujanos dentistas, quienes Durante veintiún semanas dejaron atrás los delantales blancos y las audiencias, para enfrentar un desafío de vida marcado por nuestro Lema: “Honor y Patria, Eficiencia y Disciplina”.
A partir de ahora, sus especialidades se complementan con una nueva forma de vida naval. Una vida que exige vocación, adhesión a los principios y valores que sustenta la Armada, disposición permanente al esfuerzo y entrega personal, propia de quienes dan todo de sí al servicio de la Patria.
En este intenso periodo, vivieron un régimen de exigentes actividades académicas, militares, deportivas y formativas, asimilando los fundamentos doctrinarios y las materias impartidas. Su experiencia fue enriquecida con visitas profesionales a buques de la Escuadra, al Monumento a la Marina Nacional, al museo, al SHOA, pasantías profesionales en sus áreas y un embarco en el PSG Ortiz, en el área de Puerto Montt, donde participaron en faenas, realizaron reaprovisionamientos de faros, labores de balizamiento y apoyo a la comunidad.
Este curso, además, vivió experiencias singulares. Por la lejanía de sus zonas de residencia, muchos realizaron un periodo de internado voluntario, Participaron en la semana de aniversario y en la ceremonia de cambio de mando institucional. Todo ello les permitió compenetrarse aún mas con la vida naval y estrechar lazos con el Cuerpo de Cadetes, quienes en un futuro cercano serán sus camaradas de armas.
Ahora, Como los caballeros de antaño, han recibido sus espadas: símbolo de mando, honor y patriotismo. Espadas que fueron veladas y bendecidas, y que representan el compromiso de quien está dispuesto a entregar su vida por un ideal superior.
El 21 de abril, ingresaron a esta Escuela vistiendo de civil. Hoy, tras superar un exigente proceso de formación, visten con legítimo orgullo el uniforme de Oficial, reafirmando su compromiso con Dios, con la Patria y con la Armada.
Dentro de instantes, al rendir juramento ante nuestro pabellón nacional, sellarán su promesa de servir fielmente a Chile, incluso hasta la entrega de la vida si fuese necesario. Un momento de especial emoción y trascendencia, que quedará grabado para siempre en sus memorias y corazones.
La Escuela Naval “Arturo Prat” entrega hoy a la Marina de Chile un nuevo Curso de Oficiales de los Servicios, hombres y mujeres que han cumplido su anhelo de integrar nuestras filas, con la responsabilidad de custodiar las tradiciones de heroísmo y honor que nos legaron los marinos del pasado.
En esta ocasión, deseo agradecer profundamente la labor de todos los instructores y profesionales que, con compromiso y dedicación, hicieron posible la formación de este grupo de oficiales.
¡Aspirantes!

La Armada ha depositado en ustedes confianza y esperanza. Han demostrado perseverancia, vocación y disciplina, y hoy, al lucir su uniforme de Oficial, se convierten en legítimos herederos de la tradición naval.

La espada que hoy portan deberá ser cuidada y preservada como un tesoro. Ella encarna el espíritu de no claudicar, por difíciles que sean los desafíos. Que sea siempre el recordatorio de su deber y que ilumine la ruta correcta en cada travesía de sus vidas.
Pronto les tomare el juramento ante nuestro estandarte: esa bandera que jamás ha sido arriada ante el enemigo, que inspira silencio y orgullo en cada chileno que la contempla. Esa bandera que flameó victoriosa en tantas gestas heroicas, y de la cual nuestro máximo héroe nos legó la certeza de que: “esa bandera nunca ha sido arriada ante el enemigo y jamás ha de llegar la ocasión de hacerlo”.
Queridos Oficiales de los Servicios: les deseamos sinceramente “viento a un largo y buena mar”,

Muchas gracias.

